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LOS PADRES DE LA IGLESIA 
ANTE LAS RELIGIONES 

NO CRISTIANAS 

El vertiginoso creci:mienlo de intercambio de Lodo g nero entre los 
:miembros de nuestra «aldea global » ha provocado que cada vez sea má · 
ineludible para los c1istíano preguntarse en sedo sobre el valor · en­
Lido de las múltiples formas de creen ias y el prácticas religi sas de la 
humanidad. De he bo van apareciendo numero ·os estudi s dedi ados a 
esta cuestión 1• El Concilio Vaticano II precedió con la afirmación de 
que el Espíritu Santo actúa también fuera de la Iglesia institucional: el 
mensaje de esperanza que nos trajo Cristo 

«vale no solamente paro lo · crist.ianos, sino ta:rnbit:n para Lodo los h ro­
bres de bu.cna voluntad, en cuyo comzón obra la gracia de rrodo invisi­
ble. Cristo mu1i · por LOdo , y la vocación mprema dd hombre en reali­
dad es una ·ola, es decir, la cUvina. En co nsecuencia. debemo ' creer qu~ 
el Espíritu San lo ofrece a coJos la pos.ibl}jdad de que, en la formad~ só­
lo Dios con()cida, s asocien Reste misLcrio pascu··d, -. 

Y el. Papa actual en di en;., s ocasiones se ha referido a esta presencia 
desean cicla de.! Espú·itu entre 1 s hombres. Recordar ólo el Mensaje a 
los pueblos de Asia, pronunciado en Manila el 21 de fe br ro de 1981: 

1 Puede hallarse un buen elenco bibliográfico reciente en J. DuPurs, Jesucristo al 
encuentro de las religiones, Madrid, Paulinas, 1991, 347-358. 

' GS 22. El decreto Ad gentes, n. 0 4, se expresa de manera semejante. Sobre el va­lor de las religiones según el Vaticano TI pm:dc verse J. DuPurs, o.c., 218ss. 
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«Aunque para algunos se trate del Gran Desconocido, en realidad el 
absoluto continúa siendo el mismo Dio viv . Confiamos en que allí 
donde el espíritu humano se abra en la oración a este Dios desconoci­
do, se escuchará un eco del mismo Espíritu que, conociendo los lími­
tes y la fragilidad de la persona humana, ora en nosotros y por noso­
tros y aboga por nosotros con gemidos inenarrables (Rm 8,26). La 
intercesión del Espíritu de Dios, que ora en nosotros y por nosotros, es 
el fruto del misterio de la redención de Cristo, en la que se ha manifes­
tado al mundo el amor de Dios, que lo abarca todo>> 3 • 

No se puede negar que hay en estas expresiones acentos nuevos, dis­

tintos de los que eran más habituales en otros tiempos, cuando se subra­

yaba sobre todo la exclusividad del cristianismo, más aún, de la perte­

nencia a la Iglesia católica, como medio de salvación. En estas notas 

quisiera apuntar que esta nueva actitud tiene sus antecedentes en la tra­

dición cristiana antigua, como justamente reconocía el mismo Juan Pa­

blo II en la encíclica Redemptor Hominis: 

«El documento conciliar dedicado a las religiones no cristianas es­
tá particularmente lleno de profunda e urna por Lo grandes valores es­
pirituales, es más, por la primacía de lo que es espiritua l, que en la vi­
da de lu humanidad encuentra su ex.1Jre.-5ión en la religión ... Justamente 
los Padres de la Iglesia veían en la distintas religiones como otros tan-

• tos reflejos de una verdad, como "gérmenes del Verbo", que testimo­
nian que, aunque por diverso camin,os, está dirigida, in embargo, en 
una únka dirección la más prof-unda aspiración del espíritu humano, 
tal como se expresa en la búsqueda de Dios ... » 4 • 

Seria vana la pretensión de exhaustividad en un trabajo como el pre­

sente. Pero pienso que puede ser útil ofrecer algunos de los textos de los 

Padres más significativos en la línea apuntada por el texto pontificio 

que acabamos de citar 5
• 

3 JuAN PABLO II, Viaje apostólico al Extremo Oriente, Madrid, BAC, 1981, p. 141. 
• Redemplór Hominis, n." 11. 
~ El terna ha sido objeto cl diversos estudios en tiempos recientes. Cito algu­

nos de los que me he aprovechado: H. KR,\E~IER. Ln Foi Chré1ien11e atles religions 1101! 

Cltrétíennes, Neuchatcl 1956 (de influencia barthiana); C. SALDA HA, Divi11e pedagogy. 
A Patristic view o{ IL0/1-christicll! religious, Roma, LAS, 1984. Trata en particular de 
Ju~ tino, Ireneo y Clemente de Alejandría. Contiene una bibliografía mU)' completa . 
También : A. LUNEAU , Pour aider aH dialogue: le Peres el les religio liS 11011 chrélíemtes, 

NRT 89 (1967) 82J -861, 9 14-939: J. RlEs, Les chré.Liens parmi les religions, Pat:i, Des­
clée , 19 7: R. P. C. HAN ON, The Clnistüm aLLilude to paga11 niligioll up lo the tillle o{ 
Coustwllille the Great, en la colección de estudios del mismo autor: St11dies in Chris­

tian Antiquity, Edimburgo l985, pp. 134-230; A. AMATO (ed .), Trinita in contesto, Ro­
ma, LAS, 1990 (varios trabajos de diversos autores '·obre la trinidad en las religio-
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EL CRISTIANISMO ENTRE LA NOVEDAD 
Y LA CONTINUIDAD 

Es muy natural que los primeros esclitores cristianos estuv:ieran 
m u Einnemente conv ncidos de la absoluta novedad definitividad del 
ristianismo en r lación tanto con el judaísmo com o, muy pru.i:icular­

mente, con las demá religiones cultos. Para con firmar a los cri tianos 
en su nueva fe_y para proclamarla con la in ten ión de atraer a los de fue­
ra hacia ella, por una parte, corrtraponian el clistianismo al antiguo ju­
daísmo, que habría sido sólo una tapa de preparación que había que 
dar por terminada; , por otra parte, contraponian, s bte todo, su fe a 
las múltiples forma de la religiosidad pagana, a las que presentaban co­
múnm nte como formas degradadas y perveti:ida de religión, a menu­
do consideradas como bra de los demonios, o al menos (con habitual 
referencia a 1os clási o textos del inicio de la Carta a los Romanos de 
Pablo como resultado de la culpable ceguera de los hombres, lo cua­
les, aban.donándo e a us concupiscencias pecados, e habían b.ech 
incapaces de re onoccr al único verdader Dios y de acatar sus desig­
nios de alvación •. 

Pero, al mismo tiemp , no podian menos de confesar la volun tad sal­
vifica universal de Dio [afirmada también en un clásico texto paulino: 
«Dios quiere que tocl s los hombre se salven ... » ( 1 Tm 2.4 ]. Recon dan., 
fieJe a la tTadici · n neol stamentaria, que una ez superada la concep­
ciónpa:rticularista de la elección de I rael omo anticipaban ya alwnos 
de los profetas el cristianismo uponía una llamada universal al cono­
cimiento de Dios y a la salvación, ofrecida a todos los hombres sin dis­
tinción de raza o de tradiciones religiosas. Recordemos que éste había 

nes). Entre los es tudios generales obre el lema merecen destacarse: J . D 1\NIELOU, Le Mystitre dtt alw de Nalio11s, Paris, Seu il, 1948; R. DE L UBAC, lAs religioHI!S ltwtW/taS 
segtíl! h s Padres, en Pamdoja y Misterio d.c la Jgle..~ id, Salamanca, Sfgueme, 1967, 113-170; K. RAHNER, El crist ia11ismo y las relighm es 110 cris1iwws, en Escritos teológicos, 
vol. II, Madrid, Taurus, 19 4, 135-156; Lo., Los cn"s ritt i /OS cmÓIIÍIIIOS, ibíd ., vol. Vl, 
Madrid 1969, 535-544; J . D uPUT, Jesu 'f'isto alcmcuemro ele las religio11eS, M.:•drid l991; A. TóRR.Es Q uEIRUGA, El dicilogo de ltts religiones, Madrid 199 1 (Cuadernos Fe y ecularidad, n ." 18). 

• Sobre todo a partir del giro constantiniano el rechazo al pagani mo fue endu­•·eciéndose, has ta llegar a la hos til idad e; intolerancia. CL R. P. . H ANSON, Tlic Chris­tian attilwle to pagan religio11s up lo t/¡e time o( Constantiue tite Crea!, en Stwlie i11 
Christian ll liqll ily, Edimburgo, Clark, 1985, 2J 1; P. F. 8 EIITRJCE ed..): L'inlnllerau~ 
cri Lia11a nei co11{rollli tlei pagnui, Bolon)a, Dchonian , 1993. 
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sido el motivo de un grave conflicto entre las primitivas comunidades 
judeocristianas y las nuevas comunidades paulinas procedentes del he­
lenismo; un conflicto que se saldó, en el llamado Concilio de Jerusalén 
(Hech lS,lss.), con lo que hoy interpretariamos como una verdadero 
afirmación de pluralismo cristiano, es decir, admitiendo que, evitando 
lo que pudiera producir escándalo insuperable (y este es el sentido de 
las condiciones impuestas a los helenistas), se podían aceptar diversas 
formas de vivir el cristianismo. Entonces quedó sentado que el cristia­
nismo está potencialmente abierto a los hombres de cualquier cultura o 
religión, sin quedar por principio condicionado a las formas religiosas 
o culturales del judaísmo. 

A medida que hombres procedentes del helenismo se iban haciendo 
seguidores de Jesús de Nazaret pareció natural que intentaran interpre­
tar su figura y su mensaje en las categorías propias de su cultura. Evi­
dentemente, lo que más valoraban era la novedad que aportaba aquel 
mensaje, ya que era esto lo que les movía a «Convertirse». Pero era ine­

vitable que tendieran a descubrir tam hién una cierta continuidad entre 
los valores de la nueva vida que abrazaban y los de su propia cultura. 
Tanto más cuanto que la mostración de esta continuidad podía contri­
buir a atraer nuevos adeptos. 

La dialéctica entre la novedad y la continuidad del cristiano consti­
tuye uno de los esquemas básicos de comprensión de la literatura cris­
tiana antigua -y singularmente de la de los apologetas del siglo n- en 
relación con las culturas del entorno. Se subraya la continuidad cuando 
se apela al reconocimiento de la relación con lo divino como fundante 
del existir humano. Se subraya la discontinuidad y novedad cuando se 
declara que la concepción cristiana de esta relación supera y anula las 
concepciones de la religiosidad común. Es fácil ver que esta misma dia­
léctica novedad/continuidad atraviesa toda la historia posterior del cris­
tianismo en su relación con otras formas religiosas. 

Dentro de esta dialéctica es natural que se encuentren autores que se 
deciden más por uno de los polos a costa del otro y que a menudo el 
equilibrio resulte difícil. En la época de los apologetas hallaremos dos 
tendencias claramente definidas: la de los que subrayan la radical nove­
dad cristiana declarando totalmente falsa, corrupta y perversa toda otra 
forma de religiosidad o de cultura, y la de los que, sin negar lo específi­
camente nuevo del cristianismo, intentan ponerlo en continuidad con lo 
más estimable de los valores paganos. Entre los primeros se encontra­
ría, por ejemplo, Hermias, autor de un escrito que tituló «Chacota de los 
filósofos paganos», que comienza recordando que, según Pablo, «lasa-
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biduría de este mundo es necedad ante Dios», y sigue por·algunas pági­
nas recordando las contradicciones y absurdos de los filósofos, para 
probar que todo lo que dicen es «charlatanería, insensatez, locura o di­
sensión, todo de una pieza» 7 • Una postura semejante hallamos en Ta­
ciano y, en parte, en Teófilo de Antioquía y otros que se complacen en 
ridiculizar las fábulas de los helenos 8• 

JUSTINO: LA NATURALEZA HUMANA PARTICIPA 
SIEMPRE DEL LOGOS DE DIOS 

Muy distinta es la po ición de Justino. El estaba plenamente con­
vencido de la novedad definitividad del Cristianismo: 

«Está escrito que babfa de ven:ir Ltna Ley última . rm te l::~mei:rt su­
perior a L do , que ahora es necesario que guarden todos los hombres 
que aspiren a Ja herencia d Dio . Pv1·4ue la Le del Horeb es ya vieja y 
era sólo de Jos judíos; pero la alTa es de todo abso1utament ... noso­
tros Cristo nos ha sido dado como Ley eterna y definitiva» (Dial 11 ,5). 

Pero al mismo tiempo Justino tiene un profundo sentido de la histo­
ria. Después de Pablo es el p1imer teólogo cristiano que tiene un ade­
cuado oncepto de la salvación omo realidad histórica. (Y hemos de 
ver que son los que entienden de teología de la historia, Ireneo, Cle­
mente, Orígenes ... los que mejor saben resolver la tensión entre novedad 
y continuidad. J ustino piensa que la novedad cristiana no es una irrup­
ción de algó tan totalmente nuevo que nada tenga que ver con la histo­
ria previa d la h umanidad: Cristo no es ajeno a la blsto1ia pre ia a su 
aparición sobre la tierra, ino que representa el momento de la plena 
manifestación de un designio terno d Dios sobre la historia. Sobr ella 
actúa desde la creación el Verbo de Dios, aunque éste fuera rechazado 
y oscurecido por 1 pecad humano. Los judíos f-ueron iluminados por 
este Verbo, con la a uda de la Le de los Profetas; también los pa­
ganos, en la medida en que no le rechazaron ni se hi ieron indignos de 
él, re ibieron alguna luz del mismo Verbo. 

« adic rechace nuestr::J. en. cñanza obj · tand que Cristo nació hace 
sólo ciento cincuenta años .. . Porque hemos aprendjdo que Cristo es el 
primogénüo de Dios, el Logo , del cual todo el género humano ha par-

1 Cf. D. R mz B UENO, Patlre..'i (IJ10log isla griegos, Madrid, BAC, 1954, 879ss. 
' Los le.xtos de estos aurores, en Lexlo griego y versi.ón castellana, pueden hallar­

se cómodamente en el volumen itado en la nola anterior. 
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ticipado ... •. Todos los que han vivido conforme al Logos son cristianos, 
aunque fueran tenidos por ateos, como Sócrates, Heráclito y otros ... 
Los que en épocas pasadas vivieron sin razón (Logos), fueron malvados 
y enemigos de Cristo, y asesinaron a los que vivían según la razón. Por 
el contrario, los que vivieron, y siguen viviendo, según la razón son 
cristianos>> (1 Apol 46). 

«Cada uno de los filósofos habló correctamente en cuanto tenía por 
connaturalidad una parte del Logos seminal de Dios. Es evidente que 
quienes expresaron opiniones contradictorias en puntos importantes 
no poseyeron una ciencia infalible ni un conocimiento inatacable. Pe­
ro todo lo que ellos han dicho correctamente nos pertenece a nosotros, 
los cristianos, ya que nosotros adoramos y amamos, después de Dios, 
al Logos de Dios inengendrado e inefable que por nosotros se hizo 
hombre, para participar en nuestros sufrimientos, y así curarlos. Todos 
los escritores, por la semilla del Logos ínsita en su naturaleza, pudie­
ron ver la realidad de las cosas, aunque de manera oscura. Porque una 
cosa es la semilla o imitación de algo, que se da según una posibilidad 
limitada, y otra la misma realidad a la que se refiere aquella partici­
pación o imitación>> (2 Apol 13). 

No es que Justino, como le han acusado algunos, haga tabla rasa de la 
novedad y peculiaridad cristiana; pero sí que concibe la relación entre lo 
antiguo y lo nuevo como la relación entre lo parcial y lo total, lo seminal 
y lo plenamente desarrollado, la realidad y la imagen o imitación, en tér­
minos que eran bien usuales en la tradición del platonismo para expresar 
la relación entre lo absoluto y lo relativo. Para Justino esta relación tiene 
en sí virtualidad salvífica, siempre -eso sí- a través de Cristo: 

<< Cada uno se salvará según su propia justicia ... Los que practicaron 
el bien universal, natural y eterno, son agradables a Dios y serán salva­
dos a través de este Cristo en la resurrección, igual que los santos varo­
nes que vivieron antes, como Noé, Enoc, Jacob y los demás, juntamen­
te con los cristianos que reconocieron al Hijo de Dios (Dial45,4). 

Este texto es respuesta a una pregunta acerca de la salvación de los 
que vivieron antiguamente según la Ley de Moisés, pero enuncia un 

• Justino anticiparía, pues, lo que modernamente postulan K. Rahner y otros. 
Cf., por ejemplo: «El cristiano no puede negar o dejar de ver la "presencia" de Jesu­
cristo en toda la historia de la salvación y para todos los hombres, si es que cree en 
Jesús como salvación de todos, y no opina que la salvación de los no cristianos es 
producida por Dios y por su misericordia a espaldas de Jesucris to. De cara a ello se 
presupone en los no cristianos tan sólo una buena voluntad, nunquc esta voluntad 
nada tenga que ver con Jesucristo. Pero si ha de haber una presencia de Cristo en la 
historia entera de la salvación, esta presencia no puede faltar allí donde el hombre 
es concretamente religioso en su historia, a saber, en la historia de las religiones ... >> 
(K. RAHNER, Curso fundamental sobre la fe, Barcelona, Herder, 1979, 464). 
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principio universal: aunque no hay salvación que no sea «a través de 
Cristo», no se requiere que los salvados le hayan de reconocer explíci­
tamente como Hijo de Dios, sino sólo que, «Según la p ropia justicia», 
cada uno practique «el bien universal, natural y eterno », como lo hi­
cieron aquellos patriarcas -Noé, Enoc- que no pertenecieron propia­
mente al pueblo de la promesa ni, por tanto, esperaron explícitamente 
al Mesías .. . 

Detrás de ello hay toda una teología del hombre como imagen de Dios 
- participante de su Lagos-; imagen que no queda n unca totalmente 
dest:Iuida ni por el pecado, aunque sí oscurecida y corno desvirtuada. La 
idea perman ecerá en teólogo· posteriores. El P. de Lubac cita a Ireneo: 
<<El Lagos de Dios no ha dejado jamás de star presente en la naturaleza 
humana» (AH III, 16,1); y también a Hilarlo: «LO rayos del Verbo están 
eternamente prepa rados para brillar en cualquier sitio en que se les 
abran las puertas del alma» (Super Ps 118: CSEL 22, 459) 10

• Una con­
cepción semejante hallamos en las Recognitiones Clementinae. 

«Cri:sto, que exislía desde un principio y por iernpre, ~staba pre­
sen te, aunque de manera ocul ta, en los bom bres piadosos de todas y 

ada una de las generacione ; de manera particular en aquellos que 
le esperaban, a los que con frecuencia se apareció •~ 11

• 

Podríamos decir que los au tores que hablan de e ta m anera expTesan 
algo equivalente, o al menos próximo, a la concepción de K. Rahner 
dando habla de la «Orien ta ión trascendental al Bien Supremo», que es­
tá en la base de la teoría sobre los «cristianos an n.i mos>•; y aun podría­
mos hallar en ellos como el fundamento de la singular opbúón de San­
to Tomás cuando afirma que a todo hombre al llegar al uso de razón se 
le ofrece la posibilidad de optar o bien por el Supremo Bien salvífica o 
bien contra él '!. 

Se pexfilan, pues, ya de de los apologistas del siglo n, las dos ten­
dencias señaladas por H. N s acerca de la necesidad de la fe en Cristo 
para la alvación. H ermias o Taciano representarían la tendencia que 
N s llama «objetiva>>, por la que sólo en una confesi<Sn.objetiva y explí­
cita de Cristo es posible la salvación . Justino, en cambio, representaría 
la tendencia «exi tenciah: la or ientación de la propia existencia hacia el 

1° Cf. H. DE LUBAC, Paradoja y Misterio de la Iglesia, Salamanca 1967, 128. 
11 Recogn., 1, 52: PG 1, 1326. 
,, Snma Teológica, IJU, 89,6. Sob¡-e las diversas inter·pretaciones teológicas acer­

ca de esta opinión de Santo Tomás puede verse H. NYs , Le salw sans I'E1 a11gi(e, Pa­
ris, Cerf. 1966, 79ss. ; A. SANTo . Sail ació11 y paganismo, Santander, Sal TelTae, 1960, 
583ss. 
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Bien y el Absoluto, en la medida en que uno pueda conocerlo, es ya im­
plícitamente una orientación hacia aquello que de hecho se consuma 
siempre y sólo en Cristo, aunque uno no tenga conciencia de ello 13

• 

Podría también decirse, según una terminología que se ha generali­
zado 14

, que Hermias y Taciano serían «exclusivamente», al mantener 
que la salvación se da exclusivamente en la explícita confesión cristia­
na. Justino podría considerarse << inclusivista»: la orientación del hom­
bre al bien lo sitúa ya en el plan salvífica y lo incluye de hecho en la sal­
vación cristiana. 

IRENE O: EL DESIGNIO SAL VIFICO ES PROGRESIVO 

Ireneo se sitúa en una posición análoga a la de Justino; pero tiene 
una visión teológica más profunda. También para él el Logos de Dios se 
halla ínsito en toda la creación: 

«El creador del mundo es en verdad el Lagos de Dios: este es Nues­
tro Señor, que en los últimos tiernpos se hizo hombre y vivió en este 
mundo. Este de una manera invisible:: abarca todas las cosas (continet 
omnia) y se halla ínsito (infixus) en toda la creación, puesto que, como 
Lagos de Dios, gobierna y dispone todas las cosas >> (AH, VI, 18,3). 

Es siempre y sólo a través del Verbo como los hombres conocen a 
Dios: 

<< No habría manera de llegar a conocer las cosas de Dios, si nuestro 
Maestro, el Lagos, no se hubiera hecho hombre. Porque nadie más po­
día explicarnos las cosas del Padre fuera de su propia Palabra» (AH, 
V, 1,1). 

Sin embargo, aun independientemente de su encarnación, el Logos 
había ejercido siempre su función reveladora. Contra los gnósticos que 

" Cf. H. NYs, Le salut par la foi, p. 13: «Estas tendencias puden llamarse, respec­
tivamente, "externamente objetiva" y "personalista" o "existencial", según que consi­
deren la fe salvífica como un objeto o como un acto, como un conocimiento deter­
minante y verificable de verdades reveladas, o como una actitud personal de 
abandono a Dios.» Los de la primera tendencia, si no quieren enviar al infierno sin 
culpa propia a la inmensa mayoría de los hombres que no conoderon ni conocerán 
a Cristo, han de inventar peregrinas teorías como las del ángel salvador o del misio­
nero milagroso que Dio: Lendría que enviar a los paganos de buena voluntad. 

" Cf. A. RAcE, Christiall_ n11d religious pluralism, Orbis, Mariknoll, 1982; G. D'Cos. 
TA, Theology and religious pluralism, Oxford, Blackwell, 1966; P. F. l<NITTER, No Other 
Name?, Mariknoll, Orbis, 1966. 
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manten ían que s lo con la venida del Salvador había llegado a los hom­
bres el cono imient o de Dio (_ aun entonces sólo a algunos privilegia­
dos , Ireneo omenta con su usual iTonía: 

«Si Cristo sólo comenzó a exis tir cuando vi no como hombre, de ma­
nera que el Padre sólo se acordó' de dar remedio a Jos ho mbr en tiem­
po de Tiberio ésar, de uer te que su Logos no ha bria coexislido des­
de siempre o n su · creaturas .. . tendrían que ca usarnos preocupación 
las razones de un tan grande ' negligente descuido •• AH, IV, 6,2). 

Dios se preocupaba de los hombres aun antes de la venida de Cristo, 
y aun antes de la elección de IsraeL Ante el argumento de los gnósticos 
que aducían el texto de Mt 11,27, Ireneo replica: 

«Aunque nadie conoce al P adre ... sino aquellos a quienes el Hijo 1o 
revela re, con todo este conochnien to lo tienen tód cu ando el Lago 
ínsito en las ment las mueve y .les revela que hay un ú nico Dios Se­
ñor de LO da las cosas» (AH, U , 6, J) • ~ . 

Ireneo tiene la misma doctrina que Justino sobre el <<Lagos ínsito» 
(lileralmente: emphytos, inserto en la naturaleza, connatural) 16

• Aunan­
tes de -o fuera de- su encarnación: 

•<El Logos de Dio asiste al género humano por diversas disposicio­
nes, h aciendo muchas cosas y salvando desde un comienzo a los que 
alcanzan lasa lvacidn» (AH, IV, 28,2) . 

Contra los gnósticos defensores de una salvación elitista en el tiem­
po y en el número de personas, Ireneo proclama la genuina universali­
dad de la alvación: 

«Cri tono vin sólo por aquellos qw.! en los tiempos de Tiberio Cé­
sar ere 1eron en él; ni el Padre tiene só.lo providencia de lo h mbr.es 
que ah ra vi · en. Vino por todos los h ombres absolutam eJlte que, crea-

" « ... ho ípsum omnia cognoscunl, quando Vcrbum menti bus infixus moveat 
ea, et revelet eis quoniam est unus Deus omnium Dominus.•• El texto ofrece alguna 
dificultad de intc1pretación: se discute plincipa lmente s.i tcrbum se 1·efiere al Lagos 
de Dios, o a la ccrazón» humana, en cu •o caso lreneo lo afirmaría la posibilidad del 
conocimien to natural racional de Dios. Me parece que el contexto determina que ha , 
que pr·eferir absolu tamente la pt-irnera alte1~ativa. Cf. C. S.u.oANHA, Dil iue pedagogy, 
88 s. 

1 Algunos comentadOJ:es m odernos se preguntan si l reneo se refiere a un oc co­
nocimlento natw..U» de Dios o a un verdadero «con cimiento sobrenatural» o de fe, 
el único que ena salvffico. Esta distinción naturallsobrena turaJ no entra en la pers­
pectiva propia de ireneo, aunque puede pensarse que él oncib • toda acción del Le­
gos, aun la que ejerce a través ele la razón natum l, como orientada a la sal aci6n so­
brenatura l. cr. C. S AI.DANHA, J.c. en la nota a nterior. 
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dos en un principio, vivieron virtuosamente en el temor y en el amor de 
Dios, tratando a los prójimos con justicia y piedad y deseando ver a Cris­
to y oír su voz. Y así, a todos esos los hará levantar de su sueño ante­
rior en su segunda venida, y los resucitará con los demás que vendrán 
a juicio, y los establecerá en su Reino. Porque "no hay más que un so­
lo Dios", el cual guiaba a los patriarcas en sus designios y "justifica a la 
circuncisión a partir de la fe, así como a la incircuncisión por la fe" 
(Rm 3,30)» (AH, IV, 22,2). 

Parece claro en el contexto que Ireneo piensa aquí directamente en 
la salvación de los que pertenecieron al antiguo Israel; pero aun así 
afirma sin restricciones que Cristo vino por «todos los hombres abso­
lutamente que ... vivieron virtuosamente». Y, además, aduce el texto 
paulino de Rm 3,30, que habla de la justificación de los incircuncisos 
como de los circuncisos, no por méritos propios, sino por la fe: una fe 
que tiene como objeto la promesa de Dios que iba a realizarse concre­
tamente en Cristo; pero que no parece que haya de entenderse como fe 
explícita y temática en Cristo, sino como una confianza total y temáti­
ca en el poder salvador de Dios. Ni siquiera de los Patriarcas puede de­
cirse literalmente que «desearon ver a Cristo y oír su voz»: lo que ellos 
desearon era ver cumplidas las promesas, pero que estas promesas se 
cumplieran en la manera concreta como se hizo en Cristo no podían 
ellos alcanzarlo. Podemos pensar que también los paganos «que vivie­
ron virtuosamente ... tratando a los prójimos con justicia y con piedad», 
también deseaban implícitamente «ver a Cristo», y serán reconocidos 
como suyos. 

Ireneo tiene un peculiar sentido del desarrollo histórico y gradual del 
designio salvador de Dios: Dios va <<acostumbrando» a los hombres a re­
conocer sus designios y los va <<educando» gradualmente para que aco­
jan libremente la acción de su Espíritu 17

• El habla de las <<cuatro alian­
zas» de Dios con la humanidad: <<la primera, antes del diluvio, en 
tiempos de Adán; la segunda, después del diluvio, en tiempos de Noé; la 
tercera, que consiste en el don de la ley, en tiempos de Moisés; la cuar­
ta, y última, que renueva al hombre y lo recapitula todo, es la del evan­
gelio» (AH, III, 11,18). Cada una de estas alianzas perfecciona la prece­
dente, pero no la anula totalmente. Al menos esto es lo que parece 
deduCirse de lo que dice contra Marción, que declaraba anulado todo el 
Antiguo Testamento: 

<<Las observaciones naturales de la Ley, por las que los hombres 
eran justificados, y aun las que los hombres observaban antes de la pro-

17 Cf., por ejemplo, AH, 111, 20; IV, 39, etc. 
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mulgación de la Le , con lo que alcanzaban la justificación por la fe y 
se hací.:<n agradable a Dios, el Señor no la abolió, síno q ue las amplió 

las completó, como lo muestran sus pa la bras: "Se dijo a Jos antiguo : 
no fornicaréi : pero yo os djgo . .. " (Mt 5,27 . Es tas palabras no están en 
contradicción con las disposiciones antiguas, ni las anulan, como cla­
man los secuaces de Marción, sino que son ampliación y complemen­
to de las mismas, pues él mismo dice: "Si vuestra justicia no se extien­
de más allá de la de los escribas ... " (Mt 5,33).>> 

El cristianismo amplía y completa los medios de salvación, pero no 
anula las posibilidades de salvación que eran dadas con la Ley, y aun 
«antes de la promulgación de la Ley>>. En la Demostración de la predica­
ción Apostólica (n.0 8) dirá Ireneo que Dios 

«es misericordioso, compasivo, lleno de ternura, bueno, justo, Dios de 
todos, judíos, pagano y cr ·yentes. P ara los creyente e Padre que al 
fi na l de los tiempo les ha descubierto su testamento de adopci n ; pa­
ra lo judíos es Señor legi.slador.. . Para todos s in excepción es el que 
da vida, rey-y juez, ·dé cuyo juicio nadie escapará, ni ~1 juUio, ni el pa­
gano, ni el creyente que hubiere pecado, ni el ángel>>. 

A cada uno juzgará el único Dios según la situación en que haya 
sido hallado, como Dios, a la vez misericordioso y justo, que es de 
todos. 

CLEMENTE DE ALEJANDRIA: AUN LAS RELIGIONES PAGANAS 
CAEN BAJO LA PROVIDENCIA DIVINA 

Ireneo, argumentando contra el exclusivismo positivista de los gnós­
ticos, pone las sólidas bases de una teología del designio salvífica uni­
versal de Dios. Clemente desarrolla ideas semejantes, mostrando un 
particular interés por afirmar que también en los mejores representan­
tes de la filosofía helénica -que es como decir los mejores represen­
tantes de la cultura pagana de la época- pudo haber un verdadero, aun­
que parcial, conocimiento de Dios y de sus designios. Según Clemente, 
Dios en su providencia quiere que todos los hombres se salven, y su Lo­
gas trabaja desde siempre para la salvación de los hombres. Las religio­
nes se han degradado y presentan a Dios en formas abominables; pero 
los mejores de los filósofos y sabios, tanto egipcios y caldeas, como, so­
bre todo, griegos, atisbaron algo de la verdad. Tienen una función se­
mejante a la de los profetas hebreos, de los que, por otra parte, tse su­
pone que sacaron sus mejores atisbos. 
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Clemente afirma que la verdad de Dios es una y que su manifestación 
plena y definitiva no se nos ha dado más que en Cristo. Pero hay como 
muchos caminos que nos van acercando a esta verdad: 

«El camino de la Verdad es uno, pero hacia él, como hacia un gran 
río, fluyen de todas partes diversos riachuelos>> (Strom I, 5,29,1). 

«Hay diversos caminos de sabiduría que llevan derechamente al ca­
mino de la Verdad, y este camino es la fe» (Strom II, 2,4,2). 

«Las sendas de la justicia -ya que Dios, bueno como es, salva de 
muchas maneras- son muchas y diversas, y todas llevan hacia el Ca­
mino y la Puerta, que es el Señor>> (Strom I, 7,38,5-6). 

Clemente en ningún momento pone en duda la novedad, la singula­
ridad y la definitividad del cristianismo: 

«El que quiera la vida verdadera ha de conocer primero a Aquel a 
quien nadie puede conocer si el Hijo no se lo revela (cf. Mt 11,27); y lue­
go ha de reconocer la grandeza del Salvador, después de Aquél, y la no­
vedad de la Gracia, porque "la Ley fue dada por Moisés, pero la gracia 
y la verdad vinieron por Jesucristo" (Jn 1,18), ya que los bienes otorga­
dos por medio de un siervo fiel no son comparables a los que se dan 
por el Hijo. Que si Moisés hubiera sido suficiente para conferir la vida 
etema, no habría habido necesidad de que viniera el Hijo a morir por 
nosotros ... >> (Quis Dives, 8). 

Pero no por esto han sido totalmente abandonados de la providencia 
y de la misericordia divinas los que no alcanzaron a conocer a Cristo: 

«No solamente el fiel, sino también el pagano será juzgado con to­
da justicia. Porque Dios en su presciencia conoció que el pagano no ha­
bía de llegar a la fe; y, con todo, antes de que llegara a la fe [o bien: en 
lugar de la fe: pro tes pisteos ], para que pudiera alcanzar la perfección 
que le pertenecía, le dio la filosofía. Y le dio el sol, la luna y las estre­
llas para admirarse de ellas. Las cuales, como dice la Ley (Dt 4,19), fue­
ron hechas para las naciones para que no se encontraran enteramente 
sin Dios (atheoi), con lo que hubieran perecido totalmente ... Este fue 
el camino otorgado a las naciones, para que, por medio de la adoración 
de los cuerpos celestes, se elevaran a Dios>> (Strom VI, 14). 

Aunque no faltan en Clemente textos en los que insiste en la corrup­
ción y degradación de las prácticas religiosas paganas, tenemos aquí la 
singular sugerencia de que aun las religiones astrales podían ser instru­
mento de la providencia para que los hombres no fueran enteramente 
ateos. Clemente viene a decir que vale más tener alguna forma de reli­
gión, aunque sea adorando los cuerpos celestes, que vivir enteramente 
sin religión. Porque los cuerpos celestes revelan la gloria y poder de 
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Dios, y el culto que se les tributa es últimamente tributo a Dios. A tra­
vés de formas inadecuadas y aun pervertidas, los hombres tienden, sin 
conocerlo, hacia el verdadero Dios 18

• 

LA FILOSOFIA GRIEGA, PREPARACION PARA EL EVENGELIO 

Pero lo que Clemente considera como el mejor don de la providencia 
para con los griegos es la filosofía. Es la famosa teoria de la filosofía co­
mo praeparatio evangelica: 

«Así como, a su Uempo, \rjno la predicación [del Evangelio], así, a 
su tiempo, (ueron dado. la Ley y los Profetas. a· lo · bárbaros, y también 
la filosofía a los gliegos , con la finalidad de que lo hombres fueran en­
trenándose para oír aquella predicación» (Strom VI, 6,1). 

Todo está ordenado a Cristo y al evengelio, y así todo puede tener va­
lor en orden a Cristo y al evengelio: 

«Ante de la venida del Señor la filosofía fue nece acia a los griego 
para la ju ·ücia; ahora, en cambio, es útilpara conducir a las almas al 
culto de Dios. Es como una propedéutica para Jos que alcanzan la fe a 
través de la demo ·tración. "Tu pie no tropezará'' , como d ice la Escri­
tura (Prv 3,28), si atribuyes a la Providencia todas las cosas buenas, ya 
sean de los griegos o de los nuestros. Porque Dios es causa de todas las 
cosas buenas: de unas lo es de manera directa, como del Antiguo y del 
Nuevo Testamento; de otras lo es indirectamente, como de la filosofía. 
Y aun tal v z Dios diera directamente la filosofía a los griegos antes de 
que el Sei'io¡- lo llamase, porque ha bia de servirles como de pedagógi­
co para conducidos a Cristo, como la Ley Jo fue para los hebreo . La ti­
lo ofia es una preparación que p n al hombre en camino para la per­
fección que ha de recibir por medio de Crislo» ( lTom l. 5,28). 

Clemente dedica buena parte de una de sus obras, el Protréptico, a 
mostrar en qué sentido la filosofía es preparación para la fe . Parte del 
principio de que el Logos conduce desde un comienzo la marcha de la 
humanidad, hasta que, finalmente, se manifiesta en Cristo. Los hom­
bres, por su culpa, se degradaron y cayeron en cultos absurdos e impíos 
(Protr II-IV). Pero los filósofos que siguieron la luz de la razón hasta 
donde podían han entrevisto algo de la Verdad del Logos, como entre 
sombras y sueños (Protr VI). Más aún, en un intento de subrayar toda-

" Cf. Strom V, 4,19-21; 5,29: los símbolos y templos de los paganos, aunque tor­
pes, apuntan a la realidad de la divinidad. Igualmente las enseñanzas y símbolos de 
Pitágoras o de Platón. 



302 JOSEPVIVES 

vía más que toda verdad procede de la misma inspiración de Lagos, Cle­
mente adopta la idea, formulada ya por Justino (1 Apol 59-60), de que 
Platón y los demás filósofos bebieron en la fuente de las escrituras he­
breas, y que el mismo Lagos había inspirado a las Sibilas paganas, lo 
que dio pie al enorme crédito de que gozaron los Oracula Sibyllina 
(Protr VII-VIII) 19

• 

Casi todo el libro primero de los Stromata está dedicado a explicar 
esta función propedéutica de la filosofía con respecto al evangelio: la fi­
losofía es un excelente ejercicio para el cultivo y purificación del espíri­
tu (Strom I, 2-12); la verdad se halla en parte en la filosofía «bárbara» 
(=hebrea), y en parte en la griega, aunque ésta tomó de aquélla lo me­
jor de sus doctrinas (Strom 1, 13-23); con todo, la filosofía griega no es 
capaz de llegar por sí misma a la plenitud de la verdad, aunque siempre 
es una ayuda preciosa para la fe (Strom I, 20). 

VER A DIOS EN ESPEJO: VER A DIOS EN EL HERMANO 

En el capítulo 19 hallamos un desarrollo interesante para nuestro te­
ma. Comienza citando el texto de Pablo en el Areópago sobre «el Dios 
desconocido» (Hech 17,22-28): Al decir Pablo que Dios «ha querido que 
los hombres le buscasen con la esperanza de hallarlo, aunque fuera a 
tientas>>, citando un texto del poeta Aratos, el Apóstol 

«aprueba lo que de bueno dijeron los griegos y da a entender que a tra­
vés de ese "Dios desconocido" los griegos honraron como por perífra­
sis al Dios Creador, aunque les faltaba recibirlo y acogerlo con pleno 
conocimiento por mediación del Hijo» (Strom I, 19,92). 

Clemente se apresurará a decir que no cualesquiera de entre los 
griegos honraron así a Dios, sino los auténticos filósofos (Heráclito, Só­
crates, Platón ... ); porque la filosofía no es mera geometría, astronomía 
u otros conocimientos de cosas mudables, sino que es «la ciencia del 
Bien en sí mismo y de la Verdad en sí misma», qu~ no es otro que Dios 

19 El tema del «latrocinio de los griegos» a los hebreos procede últimamente de 
Filón, y a través de Justino y de Clemente de Alejandría pasa a toda la patrística. Cf. 
A. MÉHAT, Etude sur les Stromates de Clément d'Alexandrie, París, Seuil, 1966, 356ss; 
S. LILLA, Clement of Alexandria, Oxford 1971, 28ss; C. SALDANHA, Divine Pedagog, Ro­
ma 1984, 123ss. Como hace notar H. CHADWICK, Early Christian Thought and the Clas­
sical Tradition, Oxford 1966, 15, este «latrocinio» será cualificado por algunos (Ta­
ciano) como inmoralidad, para atacar a los filósofos, mientras que para otros será 
«providente». 
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mismo. Ante esto Clemente se plantea la cuestión que todo celoso cris­
tiano defensor de la novedad de la fe sobreanatural no puede dejar de 
plantear: 

<< Se nos dirá: los griegos no tienen más que una razón natural. Res­
pondemos que confesamos a un úuico Dj auror de la naturaleza .. . ; y 
también: tienen [sólo] el sentido común. Pero con ideremos quién es el 
padre de este sen tido común y el de La justicia con que di tdbuye la in­
teligencia . .. Otros dicen que lo fLl sofos di en cosas que son s loco­
mo reflejos de la verdad. Sí, pero el Apóstol dice de nosotros mismos: 
"Ahora sólo vemo como en. un espejo" (1 Co 13,12). Es por el rayo que 
en él se refleja cómo nos conocemos a nos tros mismos; y contempla­
mos hasta dónde es posible la causa creadora a partir del elemento di­
Vino que está en nosotros mismos. Fue dicho "has visto a tu hermano, 
has visto a Dios" 20

• Lo que aqui se dice de Dios pienso que ahora hay 
que entenderlo del Salvador. Cuand abandonemo nuestro envoltorio 
carnal lo veremos cara a cara, y cuando nuestro corazón sea puro se­
remos capaces de d limitarlo de captarlo. Los más penetrantes de los 
filósofos griegos entrevén en imagen y en transparencia, ya que en 
nuestra debilidad no tenemos más percepción de la verdad que como 
en uu reflejo sobre el agua, o como en una silueta vista a través de un 
cuerpo transparente ... » (Strom 1, 19,94-95). 

Pienso que aquí Clemente atina con un elemento importante de la 
cuestión que nos ocupa. Tendemos a plantear la fe como cuestión de co­
nocimiento y confesión explícita y objetiva de verdades salvíficas. Pero 
Clemente nos recuerda, nada menos que con palabras de Pablo, que la 
fe es un conocimiento muy imperfecto y siempre a través de mediacio­
nes insuficientes. Lo más importante en la fe no es su contenido episte­
mológico, sino la plenitud de su intencionalidad hacia su objeto, que es 
siempre inadecuadamente conocido. También la auténtica filosofía, co­
mo la misma fe, busca a tientas «el Bien en sí mismo»; y, en definitiva, 
tanto cristianos como paganos vemos siempre sólo «en espejo y trans­
parencia», aunque la fe haya recibido una ayuda absolutamente singu­
lar a través de la humanidad de Jesús. Y es bien notable que sea en es­
te contexto donde Clemente nos ha conservado el agraphon sobre el 
reconocimiento de Dios en el hermano, con el comentario de que «aho­
ra hay que entender» que el que ve al hermano ve «al Salvador», es de­
cir, a Cristo. ¿No es esto como decir que el que practica la caridad es co­
mo un cristiano anónimo? 

20 Este agraphon es recordado también por el mismo Clemente en Strom 11, 
15, 70,5, y por Tertuliano, De orat 26,1. Puede verse J. JEREMÍAS, Palabras desconoci­
das de Jesús, Salamanca 1976, 31. 
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CRISTO BAJA A LOS INFIERNOS TAMBIEN 
PARA LOS PAGANOS 

Clemente piensa ciertamente que no hay salvación fuera de la fe en 
Cristo. Tanto los judíos como los griegos, que no habían reconocido a 
Cristo como salvador, no podían obtener la salvación: 

«A los que eran justos según la ley les faltaba todavía la fe ... Pero los 
que no eran justos según la filosofía necesitaban no sólo la fe en el Se­
ñor, sino, además, el abandono de la idolatría. Pero así que se les reve­
ló la verdad, se arrepintieron de su conducta previa» (Strom VI, 6). 

Ahora bien, según parecía sugerir la primera carta de San Pedro, los 
justos del antiguo Israel habrían podido confesar explícitamente su fe 
en Cristo y alcanzar la salvación cuando bajó Cristo a los infiernos, «a 
predicar a los espíritus que estaban en retención» (1 Petr 3,16; cf. 4,6). 
Clemente, empero, consecuente con su idea de que la filosofía era , co­
mo el Antiguo Testamento, una preparación para Cristo, defiende que 
también los justos paganos pudieron ser vivificados por Cristo en su ida 
a los infiernos: 

«El evangelio dice que muchos cuerpos de los difuntos resucitaron 
(Mt 27,52), evidentemente para pasar a un estado mejor. En aquel mo­
mento tuvo lugar como un movimiento y cambio general como conse­
cuencia de la dispensación del Savador: porque un justo no se distin­
gue de otro justo en lo que se refiere a la justicia, ya sea judío o griego. 
Dios es Señor no sólo de los judíos, sino de todos los hombres, aunque 
está más cerca como Padre de aquellos que han llegado a su conoci­
miento. Si el vivir rectamente es lo mismo que vivir según la ley, y el vi­
vir según razón es lo mismo que vivir en la ley, los que vivieron recta­
mente antes de la ley fueron considerados como que tenían fe y fueron 
juzgados como justos. Parece claro que los que, por sus particulares 
condiciones de vida, habían quedado fuera de la ley, si habían vivido 
rectamente, aunque hubieran ido a la prisión del Hades, cuando oye­
ron la voz del Señor -ya fuera ella misma, ya la que se hacía oír por 
medio de los apóstoles- se habían de convertir al punto y creer ... Lo 
cual muestra, a mi parecer, que Dios es ciertamente bueno, y que el Se­
ñor tiene poder para juzgar con justicia y equidad a los que se convier­
ten a él, ya vengan de acá o de otra parte. Porque la eficacia de su po­
der no se manifiesta sólo aquí, sino que está operante siempre y en 
todas partes >> (Strom VI, 6,47). 

Se trata de un capítulo que no deja de ofrecer dificultades, ya que lle­
ga a decir que «a los que habían vivido en justicia según la Ley o la fi-
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losofía -fueran hebreos o gentiles-, pero habían pasado de esta vida 
sin alcanzar la perfección, sino en pe ado (o, tal vez, en fallo: hamarte­
tikós)», les pudo ser ofrecida en el Hades una oportunidad de conver­
sión (Strom VI, 6,45). Esto podía entenderse en el sentido de la poste­
rior apocatástasis de Orígenes, condenada en tiempos de las luchas 
antiorigeneistas Jij. Pero probablemente Clemente no quiere decir que 
uno pueda convertirse de us pecados después de la muerte, sino que a 
aquellos «que habían vivido en justicia según la Ley o la filosofía» -y 
que, por tanto, no tenían pecado propio- pero se hallaban en fallo o de­
ficiencia por no haberse adherido e:\.-plítitamente a Cristo, les es ofreci­
da después de la muerte una oportunidad para hacerlo. En suma, se tra­
taría de un,a concep ión próxima a la de los que hoy día dicen que el que 
vive una vida honesta en el deseo del Bien absoluto tiene una fe implí­
cita, qu se convertiría en e}.:plícüa y plenamente salvífica en el mo­
mento de la muerte. 

En esta concepción de la «predicación de Cristo en los infiernos» 
Clemente depende posiblemente de tradiciones antiguas 22

• Posterior­
menle, su idea tuvo mucha acogida 23

, precisamente porque permitía 
admitir a judíos y paganos a la salvación sin renunciar al principio de 
la necesidad de la fe explícita en Cristo. La resume, por ejemplo, Juan 
Damasceno: 

«Libró de las cadenas del infierno a los que creyeron en él cuando 
bajó al lugar de los muertos. Pero pienso que sólo recibieron la salva­
ción los que n esta vida llevaron una vida pura, modesta casta, aun­
que no hubieran re ihidio la luz de la fe. A cst0s el Señor les premió 
dándoles la fe_ ab-ayéndo.l s a SÍ» (De his qu.i in fide lormierunt, q; "PG 
95,257) H. 

JO Por el Stnoclo el Constanlinopla dl!. 543; f. DS 41 1. 
" .En el Pastor de Hennas, Si mil. IX, 16,5, se clice qu.e lo apósloles, d~-pués de su muerte, van a predicar a lo profetas del Antiguo Testamento. y les etorgan el use­U de Cristo» el bauLismo) , que les incorpora a la Iglesia. Para Treneo, AH IV, 27,2, los efectos sa lviíicos de la bajada de Jesús a lo infiernos parece que sólo alcanzan a los santJ · del Antiguo T stamento: «El el'ior descendió a los Jugares inferiores pa­ra llevar también a aquellos la buena nueva de su venida, que es el perdón de los pe­cado . qu se da a todos los que creen en él. Y ere eron en él todos los que espera­ban en él, es decir los que anunciaron su ve nida • cooperaron <1 sus designios, los justo . Jos profeLas y los patriarca ·" 
" Cf. A. SANTOS, Salvaci611 y Pagmli..s11w, Santander, Sal Terrae, 1960, 59-69. " Los teólogos modernos ,no se han parado ante teorías posiblemente más pere­grinas. Por ejemplo, hay quien relega a los paganos honestos a un limbo de adultos (Fr. Yaben, G. Scaltrilti), o a un infierno mitigado (E. Hugueny. A. Getino), manti -ne que Dio · Jos trata como hombres que no son moralmente adultos L. Billot . Para informad n obre esas i:n genlo~as teorías, véase la ob.-a citada de . Sant , 79s . 
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LA EVOLUCION POSTERIOR: AMBIGÜEDAD DE LA FILOSOFIA 

Y AFIRMACION DE LA SIGULARIDAD CRISTIANA 

Clemente de Alejandría legó a sus sucesores la idea de la posibilidad 

de interpretar la cultura pagana, y sigularmente la filosofía, como pro­

pedéutica para el cristianismo. Sus sucesores recogen la idea y la repi­

ten por doquier, pero el tono es distinto y ya no dan a esta propedéuti­

ca un valor tan positivamente teológico como él pretendía darle. Basta 

pensar en los planteamientos de un San Basilio en su alocución Sobre la 

utilidad del estudio de la literatura griega 25
• Con el reconocimiento del 

cristianismo a partir de Constantino crece en los cristianos la convicción 

de que la nueva fe está para convertirse en religión universal, lo cual ha­

ce que se tienda a considerar los diversos elementos de la religiosidad 

pagana más bien como temas pedagógicos de interés a lo sumo históri­

co-literario y cultural, mientras que lo mejor del pensamiento filosófico 

había sido ya asimilauu y se consideraba como patrimonio propio. La 

ñlosofía y la cultura paganas pudieron haber sido en el pasado prope­

déutica para el cristianismo; pero ahora se tendía a considerarlas como 

mero material histórico, definitivamente superado. Por lo que toca a la 

religiosidad pagana, era algo corrompido que había que eliminar. 

Este cambio de actitud se inicia ya, aun antes del giro constantinia­

no, con Orígenes. Orígenes está imbuido como el que más de filosofía 

platónica: pero está convencido de que el conocimiento salvífica de Dios 

se halla sólo en su revelación positiva a través de la Escritura y de la his­

toria de Israel, el sentido profundo de la cual intentará descubrir a tra­

vés de un constante esfuerzo de «interpretación espiritual». El particu­

lar planteamiento polémico de su obra Contra Celso lleva a Orígenes a 

mostrarse especialmente adusto con los filósofos y las religiones. Celso 

precisamente atacaba al cristianismo a partir de las excelencias de la re­

ligiosidad y de la filosofía paganas: era casi inevitable que Orígenes se 

~.! Merece notarse que Basilio, hablando de Comelio (cf. Hcch 10, 2ss.) como de 
uno de los llegados a Ja fe a la hora undécima (cf. Mt 20,2ss.), dice que éste fue «de 
los que habiendo usado rectamente de los impulsos de la naturaleza, por faJta de 
quien le enseñara llegó larde aJa perfección del conocimiento ... Y si acontece que 
hay algunos que, como CorneHo, no se ocupan de ninguna cosa mala, sino que con 
deseo de perfección hacen genuinamen te el bien que pueden según alcanzan a co­
nocerlo, a éstos Dio les hará la gracia que hizo a Comelio yno les contará como faJ­
La su inoperancia en el tiempo pasado, ya que no fue por culpa suya » (RegBrev 224: 
J>G 31,1231). Este texto influiría en la opinión común en la edad medla (Santo To­
más, Alejandro de Hales) sobre el ángel o misionero que dios enviaría al pagano ho­
nesto: cf. A. SANTOS, Salvación y Paganismo, SSSss. 
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defendiera mostrando que tale excelencias no existían o eran sólo apa­
rentes. Es instructivo, por ejemplo, eguir el argumento del Contra Cel­
so en lo apítulos 1-17 del libro lexto: Celso se apo a n Platón para ri­
diculizar el cri tianismo; Orígenes r idi culizará a Platón para 
desacreditar a Cels . 

«Los que lan altamente filosofaron obre el alma y explicaron la 
suerle que e.spera a la que\ ivió bien , abandonan la grandeza cle la · co­
sas que Dios les manifestó y piensan en osas viles y minúsculas, como 
la paga de un gallo a E culapio (cE. Fedón li Sa . Conl mplaron, ci~r­
Lo, lo i1wisible de Dio y las ideas por la cTeacióu del mundo y lasco ·as 
sensibles, de las que e rem ntaron a l mundo inteligible; vieron de ma­
ner no poco noble su eterno p del:'; mas no por se dejaron de desva­
necerse n su. razonamiento (cf. Rm l ,20ss .. ' u corazón in ensa:to 
se revolcó entre tinieblas e ignorancia acerca del cullo de Dios. Los que 
alardean de su sab iduría de la iencia de Dio , se poslra n. ante una 
imagen de hombre ri::Jorlal. para honor, dicen , de Dios mismo. Y a ve­
ces, como lo egipcios, e rebajan a los volá til s. cuadnípedos repti­
ks (Cels VI, 4). 

Este argumento, con la misma apo. arm-a en el texto del primer ca­
pítulo de la Carta a los Romanos, se repite una y otra vez en la obra: los 
filósofos tuvi ron conocimiento cl Dios, pero no .le honraron como de­
bieron 26

• 

Con todo, Orígenes recoge la idea de Justino acerca de la presencia 
universal del Logo , aun entre los que no le reconocen como tal: 

«En su bondad, Dios baja hasta los ho mbres, no espacialmente, si­
n n su pmvidencia; . e.l Hijo de Dios no es tuv ólo con los di cípu­
los en aquel tiempo d · entonces, sin que e tá siem p•-e con ellos, cum­
pliendo así su promesa: «Mil-ad q_ue estoy c~m voso tros cada día hasta 
el fin del mund >> (Mt 28,20 ... Está con aquel1o , dondequiera que es­
tén , que rirmemente e adhie ren a él, y aun está con aquello. que, en 
cualquier parle, no le recon cen, como se ve claramente por Juan el 
evangelista uand cita las pa labras de Juan Bautista: «E tá en medio 
de vosob·o - uno a quien no conoceis, que viene detrás de mí» Jn 1,26 
(Contra Cclso 5, 12 . 

Cuando no escribe en con1exros polémico , Origenes no e m uestra 
duro con los filó fos. Pero mantendrá que la filo ofía es siempre am­
bigua. Es caracteristico un pasaje de las Ho111ilias sobre el Géne is: a pro­
pósito del te~:to (Gn 26,26) que dice que Abjm.elec no podía estar en paz 
con Isaac, dice: 

,. Cf. Cels III, 47; IV,30. Com Rm 1, 16-17. 
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«Abimelec representa a lo estudiosos sabios del siglo, que con el 
estudio llegaron a alcan:r.ar muchas cosas de la verdad ... Ni puede estar 
siempre en oposición a Isaac, que rcpre enta el Verb de Dios que se 
halla en la Le , ni puede siempre estar en paz con él. Porque la filoso­
fía ni es en todo contTmia a la Ley de Dios, ni está en tod de acuerdo 
con ella. Muchos filósofos han escrito que Dios es uno y que creó todas 
las cosas. En esto están de acuerdo con la Ley de Dios. Algunos admi­
ten incluso que Dios hizo todas las cosas y la gobierna por medio de 
su Verbo, y que e el Verbo de Dio el que rige todas las cos . Bajo e -
le a pecto no sólo e ·tán de acuerdo con la Ley sjno aun con los Evan­
gelios. La filosofía que llaman moral o natural e puede decir que ad­
niite casi en su totalidad nuestras doctrinas. Pero está en desacuerdo 
cuando dice que la materia es coeterna con Dios ... , que Dios no cuida 
de lasco as mortales ... , qu las vidas de los que nacen dependen de las 
estrella ... , que el mundo eterno y no ha de tener fin , (Hom Gn 14,3). 

Como se ve, Orígenes plantea aquí la cuestión al nivel de la verdad 

de los conocimientos y admite la coincidencia en muchas cosas de la fi­

losofía con la revelación. 
Mucho rnás interesante es otro texto en el que se pregunta acerca del 

juicio de Dios sobre los que obraron el bien sin haber tenido conoci­

miento de Cristo. Es un te;\.'tO de difícil interpretación, agravada por el 

hecho de que sólo se nos ha conservado en la libre traducción latina de 

Rufino. Se halla en el Comentario a la Carta a los Romanos, cuando, no 

mucho después de haber reprochado a los filósofos que, habiendo co­

nocido a Dios, no le honraron como debieran, pasa a comentar las pa­

labras «Gloria, honor y paz a todo el que hace el bien, primero al judío 

y luego al griego» (Rm 2,10): 

«A mi entender esto se dice de los judíos y de los griegos que toda­
vía no han creído. Porque puede darse alguno entre los seguidores de 
.la Ley que, siguiendo la creencias comunes, no crea en Cristo sin 
embargo obre el bien, practique la justicia, ame la misericordia, guar­
de castidad y continencia y haga todo género de obra buenas. Este 
aunque no alcance la vida eterna, porque aunque cree en el único Dios 
verdadero no cree en elllijo Jesucristo que él envió, sin embargo no 
puede perecer la gloria, la paz y el honor de su [buena J obras. Y lo 
mismo se diga del griego o gentil: aunque no tenga Ley, el mismo es pa­
ra f ley, manifestándose la acción de la ley en su. corazón (Rm 2,14), 
de suerte que, movido por su razón natural, como vemos que sucede en 
algunos gentiles, pra tica la justicia, se mantiene casto y guarda la pru­
dencia, la templanza y la moderación. Este tal , aunque pare e extraño 
a la vida e'terna, pues no creyó en Cristo, y aunque no puede entrar en 
el Reino de los cielos, pues no renació del agua y del Espúitu, parece 
que, según lo que aquí dice el Apóstol, no podrá perder del todo la glo­
ria, el honor y la paz de sus buenas obras. Porque i, como hemos m 
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trado, el Apóstol parece condenar a lo gentiles, porque habiendo co­
nocido a Dios con u inteligencia natural no le gloriñcaron como a 
Dios, ¿cómo no hemo de pensar que a su vez l)uede y debe alabar a lo 
que conocieron a Dios le alabaron como a Dios? como abeis, el 
Apóstol dice que «t0do hemos de presentarnos ante el tribunal de Cris­
to para que cada uno dé razón de lo que bizo en vida corporal, ya sea 
bueno o malo» (2C 5,10). Y, además, añade en el lugar que comenta­
mos: «Porque Dios no hace distinción de personas» (Rm 2,11 ). 

Orígenes plantea, como nadie lo había hecho hasta entonces, la cues­
tión de la salvación del judío o pagano de buena fe. Nos gustaría saber 
cómo concebiría Orígenes esta «gloria y honor» que hay que mantener 
para las buenas obras del gentil, que no pueden alcanzarle la verdadera 
«vida eterna». ¿Pensaría en algo así como el «limbo de adultos», o en al­
gún g'nero de salvación intermedia como la que propugnaron algunos 
teólogos modernos? Evidentemente, Orígenes tenía conciencia de ha­
llarse ante un problema difícil, pues acaba diciendo: 

«Esto es Jo que hemos podido 0frecer, en la medida de nuestra 
fuerzas, sobre e te pasaje. V aún tendríamos que considerar que e1 
Apóstol d ie también: ¿Acaso Dios lo es sólo de los judios? ¿No es Dios 
de los gentiles? ¡Evidentemente lo es de los gentiles! » (Rm 3,29) ... Con 
todo dejo a la libertad del lector que compmebe si las cosas son como 
digo . Si he traído a discusión tantas cosa es para que no se me diga 
que h dejado in tocar algún punto de lo que cüce el Ap stol» (Com 
Rm ll, 7: PG 14,888-889) ~' . 

SAN BASILIO: EL ANGEL ENVIADO A CORNELIO 

San Basilio se refiere al episodio de Cornelio en los Hechos de los 
Apóstoles (cap. lOss.) para explicar la situación de los paganos. Cuando 
sus monjes le preguntan quienes son «los de la hora undécima» en lapa­
rábola evangélica (Mt 20,2ss.), les responde: 

«Son mucho los que, como Cornelio, se comportan rectamente se­
gún el impulso natural, pero no acaban de llegar a la perfección del co­
no irniento, pues no tienen quien les enseüe. En efecto, «¿cómo cree-

., Hallamos un eco de los planteamientos d Ol"fgenes en Juan Crisóstomo: uOue 
quienes no conocieron a Cristo antes de SLL advenimiento en la carne, pero se apar­
taron de la idolatría y llevaron una vida irreprochable, goz."lrán de toda ·uerte de bie­
nes, oye como lo cüce también el Apóstol: ''Gloria, honor y paz a todo el que obra el 
bien, aljudio primero y también al griego" (Rm 2,10). Ya ·veis, pues, como también 
a los gentiles se Jes re etvan grandes recompensas, así como castigos y suplicios a 
quienes hacen lo contrario» (Hom Mal 36,4: BAC 141,727). 
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rán si no han oído?» (Rm 10,14). Cuando sucede, pues, que algunos, 
como Comelio, no pratican mal alguno, sino que deseosos de perfec­
ción hacen el bien en la medida en que lo pueden conocer, a éstos Dios 
les hará una gracia semejante a la de Comelio. Y entonces a éstos no se 
les contará el tiempo pasado ociosamente como falta suya, ya que no 
fue por su culpa. Les bastaba con su deseo, que se ha manifestado 
cuando a su tiempo se han puesto a la obra diligentemente, perseve­
rando con esfuerzo hasta el fin en la prática del bien» (Regulae Brev, 
224; PG 31,1229). 

Esta sugerencia de Basilio tendrá fortuna, y muchos Padres acoge­
rán la idea de que los paganos de buena fe y de buena conducta reci­
birán alguna suerte de revelación personal (como <<el ángel» de Cor­
nelio) por la que puedan adherirse a la salvación que sólo está en 
Cristo. Así queda a salvo tanto la necesidad absoluta de Cristo para la 
salvación como la bondad de Dios para con los «buenos» paganos. El 
mismo San Agustín se hace eco de esta idea de Basilio cuando admite 
que se puede llegar a la fe salvífica <<por obra del mismo Dios, o a tra­
vés de los ángeles, sin predicación de hombre alguno» (De dono pre­
server, 48; PL 45,1023), aunque hace notar que este sería un medio ex­
traordinario y raro. Santo Tomás dice que al pagano de buena fe Dios 
le dará medio de salvarse <<enviándole algún predicador, como envió a 
Pedro a casa de Cornelio» (De Verit, q. 14, a. 11, ad 1). Y en cuanto al 
ángel hace notar Santo Tomás que <<no se requiere que el que es ilu­
minado por un ángel tenga conciencia de que se trata de un ángel» 
(STh I, 3,1,3). Alejandro de Hales dirá del pagano que <<Si hace lo que 
está de su parte, Dios le iluminará por una secreta inspiración, o por 
un ángel, o por un hombre» (Summa Theol., ed. Quaracchi, 1930, vol. 
III, 331A). Más adelante, Domingo de Soto, comentando a Santo To­
más, dirá que basta la fe implícita en Cristo, <<Sin que tengamos que 
dar apoyo a lo que algunos han imaginado, a saber que Dios tenga que 
enviar de repente algún ángel» (De natura et Gratia, Venecia, 1547, 
146). En los diversos autores se trata siempre de preservar que no hay 
salvación fuera de la fe en Cristo: la evolución teológica está en que 
mientras que inicialmente se piensa que esta fe ha de venir por algún 
ángel o predicador inesperado, finalmente se admite que puede tra­
tarse de una fe que queda implícita en la misma voluntad de vivir rec­
tamente según uno alcanza a conocer 28

• 

28 El tema del «ángel» milagroso ha sido estudiado por L. CAPERÁN, Le salta des 
Infideles, 1, 263, 601; G. THILS, Propos et Problemes de la théologie des religions non 
chrétiennes, Tournai, 1966, 102ss. 
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AGUSTIN: SOLO SALVA LA GRACIA DE CRISTO. 
LAS VIRTUDES DE LOS PAGANOS 

Dada la importancia que tuvo Agustín en la configuración de la teo­
logía de occidente, apuntaremos brevemente lo más importante de su 
doctrina en el punto que nos ocupa. La controversia pelagiana indujo a 
Agustín a subrayar, como nadie lo había hecho, la absoluta novedad de 
Cristo y la necesidad de su gracia para la salvación: 

uHay uu único Dios y un ún ico mediador entre Dios y los hombres, 
el hombre Cristo Jesús. Porque no hay otro n mbre bajo el cielo dado a 
los hombres en el. cual podamos salvarnos: en él defuúó Dios la fe para 
todos. resuci tándole de entre los muertos. Por tanto, sin esta fe en el úni­
co mediador ... , sin la fe en la encarnación, la muerte y la re urrección d 
Cristo, la verdad cristiana no duda de que m los antiguos justos pudie­
ron ser limp iados de us pecados para poder er ju tos, m p udieron ser 
justificados por la gracia divina» D pece. orig., 24,28: PL 44,398). 

Los «antiguos justos» a los que se refiere Agustín son primariamente 
los santos del Antiguo Testamento: también a ellos, que de alguna ma­
nera esperaron en Cristo, se extiende la mediación y la gracia de Cristo. 
La tesis firme de Agustín es que fuera de la gracia de Cristo no hay sal­
vación. Pero esta gracia actuaba ya desde los inicios de la humanidad: 
sus ben ficiarios formaban la Ecclesia ab Abel, que es tm solo cuerpo con 
la posterior Iglesia ~q . Ahora bien, estos beneficiarios pudieron ser no só­
lo los que formaron parte del pueblo elegido: algunos pertenecieron al 
tiempo anterior a la elección. Más aún, no se excluyen posteriormente de 
la gracia de Cristo hombres de otros pueblos distintos del elegido: 

«No podemo negru· que hubo también en los otros pueblos algunos 
hombres q_ue pertenecieron, por comunicación no terrena, in celeste, 
a los verdaderos ciudadanos de la patria celeste. Al que se atreva a ne­
gar esto e le conven ería fácilmente con el santo y admirable Job, que 
no era indígena ni pro '•li to ... sino de nación idumea ... No puedo dudar 
de que la divina Providencia intentó por medio de éste hacerno ·abe­
dore · de que pudieron existir t.:'UTi bjén en tre otros pueblos quienes vi­
vieron según Dio y le agradaron, perteneciendo, p.or tanto, a la Jerusa­
lén espiri tual. Cierto que no se debe creer haya sido concedido esto a 
nadie, sino a quien Dios haya revelado al único mediador en tre Dios y 
los hombres, el hombre Cristo Jesús ... Asf será una única fe en el mi -
mola que lleve a Dios a todos los predestinados >> (Civ. Dei., XVIII, 47). 

29 Este tema fue estudiado con gran maestria por Y. M. CaNGAR, Ecclesia ab Abel, 
en Abhandlungen für Theologie und Kirche, Fescsc/11ifi Karl Adam, Ed. M. Reding, 
Düsseldorf, Patmos, 1952, 79-108. 
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Parece que Agustín piensa que los justos de fuera de Israel han de re­

cibir alguna revelación positiva de origen sobrenatural -<<por comuni­

cación no terrena»- acerca de Cristo. En algún momento habla, a se­

mejanza de Justino, de que el Verbo está siempre actuando en la 

humanidad: 

«Principio de la criatura racional es la etema Sabiduría (el Verbo), 
el cual, permaneciendo inmutable en sí mismo, no cesa de llamar con 
oculto llamamiento a la criatura racional, cuyo principio es El, para 
conseguir que ella vuelva a aquél de quien procede, a cuya imagen fue 
creada» (Gen ad Litt., II, 5,10: PL 34, 149-250). 

Sin embargo, parece que Agustín considera que la humanidad ha re­

chazado globalmente este llamamiento. Insiste, como Orígenes, en que 

los filósofos, aunque conocieron a Dios, no le honraron como a Dios; en 

el fatuo amor de sí mismos los hombres de hecho se afanaron sólo por 

constmir una ciudad terrena, en todo contraria a la ciudad celeste, 

fundada en el sólo amor de Dios 30
• 

Desde esta perspectiva lo que parecen virtudes en los paganos sólo 

son vicios disimulados, ya que sólo por la gracia de Cristo pueden dar­

se virtudes verdaderas: 

<<Es incontrovertible que sin la verdadera piedad, es decir, sin el au­
téntico culto al Dios verdadero, nadie es capaz de poseer la verdadera 
virtud; y ésta deja de ser verdadera cuando está al servicio de la gloria 
humana». (Civ Dei V, 19). 

<<Hasta las virtudes que estos hombres [paganos] tienen la impre­
sión de haber adquirido, mediante las cuales mantienen a raya el 
cuerpo y las pasiones con el fin de lograr y conservar cualesquiera va­
lor ·, pero in referirla a Dios, .inclDsO ellas mismas son vicios más 
que virtudes. Y au nque en algunos se tengan por vir tudes verdad ra 
y nobles -considerad& en sí mismas y n0 ejercitad as con alguna otm 
fi nalidad-, inclu o entonces on in 'fatuadas y soberbias , por lan to, 
no se las puede considerar como virtudes, sino como vicios>> (Civ Dei, 
XIX, 25). 

Las doctrinas agustinianas ejercieron gran influjo en toda la teología 

posterior. Su valor positivo estuvo en asentar definitivamente que no 

hay salvación fuera de la gracia de Cristo; pero no profundizó en las ma­

neras como la gracia de Cristo pudiera hacerse presente fuera del ám­

bito estricto de la fe eclesiástica. Su apreciación negativa sobre la situa­

ción de hecho de la humanidad pagana tendió a fomentar las 

3° Cf. Ciudad de Dios XIX, 28. 
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posteriores teorías rigoristas sobre la imposibilidad de salvación fuera 
de la Iglesia. 

«FUERA DE LA IGLESIA NO HAY SALVACION» 

Sólo unas breves notas sobre este axioma, que a menudo se ha en­
tendido de una forma endurecida y ajena a su contexto propio 3 1

• En su 
contexto originario este axioma era como un anatema contra los gru­
púsculos de cristianos que libre y culposamente se separaban de la Igle­
sia. El antecedente más antiguo parece ser el que hallamos en Orígenes: 

«Que nadie se haga ilusiones ni se engañe a sí mismo: fuera de es­
ta casa, es decir, fuera de la Iglesia, no se salva nadie. Si alguno se sa­
le fuera, él mismo se hace responsable de su muerte>> (Hom Josue, 3,5). 

Todo el que se hallare fuera de estas murallas [de la Iglesia] será 
muerto por los enemigos>> (Hom Jerem, 5,16). 

La formulación definitiva, referida también a los herejes que aban­
donan la Iglesia, se halla en Cipriano: · 

«Al hereje de nada le aprovecha para la salvación ni el bautismo de 
su pública confesión de fe ni el de su sangre, porque fuera de la Iglesia 
no hay salvación » (Epist 73, 21,2). 

Es una idea que Cipriano repite de diversas maneras: 

<<Todo el que se separa de la Iglesia y se une a la adúltera, queda se­
parado de las promesas hechas a la Iglesia. No llegará a alcanzar los 
premios de Cristo el que abandona la Iglesia de Cristo. Es un extraño; 
es un profano; es un enemigo >> (De Unit. Eccl. 6). 

<<Los soberbios y contumaces que son arrojados de la Iglesia reci­
ben un go lpe de m uerte de una espada espiritual. Porque no pueden 
tener vida fuera, a que sólo hay un a única casa de Dios y nadie pue­
de salvarse si no es en la Iglesia >> (Epist S 4,3). 

Como puede verse, no se trataba de establecer que no había salva­
ción para los paganos que no conocían la Iglesia: este problema no en­
traba en la perspectiva de los textos citados de Orígenes y Cipriano, si­
no que su intención era remarcar que los que abandonaban 
culpablemente la Iglesia se ponían con ello fuera de la salvación. Sin 
embargo, al cabo de algún tiempo se generalizaría el alcance del axio-

31 Cf. Ciudad de Dios XIX, 28. 
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ma. Así, hallamos en el mismo norte de Africa a Fulgencio de Ruspe, se­
guidor rigorista de la doctrina de la gracia de Agustín, que escribe hacia 
el año 525: 

<< No se puede dudar de que, no solamente todos los paganos, sino 
también todos los judíos, todo lo herejes y cismáticos que mueren 
fuera de la Iglesia católica irán al f·uego eterno preparado para el dia­
blo y sus ángeles» (De Fide ad Petntll't 38,79). 

Esta interpretación rigorista y ampliada del dicho de Cipriano nun­
ca fue reconocida oficialmente por la Iglesia, aunque el Concilio Late­
ranense IV (1215), en su declaración contra los albigenses, mencione 
literalmente el texto del antiguo Obispo de Cartago (DS 802), enten­
diéndolo evidentemente en su sentido originario. El Concilio de Floren­
cia (1442), en su decreto contra los Armenios, cita el texto de Fulgencio 
de Ruspe; pero parece que quiere referirse a los que, teniendo conoci­
miento de la Iglesia y de su carácter de medio divino de salvación, se re­
sisten a incorporarse a ella (DS 1351). 

Modernamente el P. L. Feeney S.J. quiso resucitar el rigorismo de 
Fulgencio. Sus ideas fueron rehazadas, como es sabido, por la carta del 
Santo Oficio del S de agosto de 1949, en la que se expresa la interpreta­
ción auténtica que hay que dar al axioma: 

«No se salva el que, teniendo conocimiento de que la Iglesia es de 
origen divino e instituida por Jesucristo, se niega a someterse a ella, o 
rechaza la obediencia al Romano Pontífice, Vicario de Cristo en la tie­
rra .. . l'orquc quiso Dios, en u infinita misedcord ia, que lo aLL-ill.ios de 
alvación, en aquellas cosas que on ordenadas al fin último sólo por 

insti tución divina y no por intrínseca necesidad, puedan alcanzar en 
cierta circunstancias sus efectos necesarios para la salvación aunque 
·se dé ólo un votwn o deseo de lo mismos .. . No siempre se exige que 
realmente uno se incorpore a la Iglesia como miem bro, pero se requie­
re que al menos se adhiera a ella con el ' otum o deseo. Y este deseo no 
siempre ha de ser explicito como es en los catecúmenos, sino que 
cuando uno se halla en ignora ncia invencible, Dios acepta también un 
voto implícito, llamado así porque está contenido en aquella buena dis­
pos ición de alma en la cual se halla el hombre que quiere conformar su 
voluntad con la voluntad de Dios» (DS 3867-3870)". 

Aducimos esta declaración porque podría decirse que resume per­
fectamente la enseñanza que se va haciendo común entre los Padres 
sobre la necesidad de la fe y de la pertenencia explícita a la Iglesia en 

12 Sobre este tema cf. información más detallada en A. SANTOS, Salvación y Paga­
nismo, Santander 1960, 402-449. 
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orden a la salvación 33
: al hombre que vive en la buena disposición de 

querer conformar en todo su voluntad con la de Dios, Dios le acepta 
esta disposición como un <<Voto implícito» que le alcanza los mismos 
efectos que pudieran alcanzar los medios de salvación establecidos en 
la Iglesia. 

CONCLUSION 

Los Padres están convencidos que sólo por don de Dios en Cristo, 
mediado históricamente por la Iglesia, el hombre alcanza salvación. A 
medida que se va consolidando la Iglesia, tienden a pensar que su me­
diación se ha hecho suficientemente universal y suficientemente clara 
como para que nadie pueda rechazarla sin culpa. Con una visión un tan­
to simplista, tienden a creer que sólo la malicia humana impide la con­
versión al evangelio, una vez que éste ha sido predicado a todos los 
hombres. Las reales dificultades psicológicas y culturales que había de 
ofrecer su aceptación, o el hecho de que la predicación generalizada no 
garantizaba que todos la recibieran efectivamente de manera adecuada, 
raramente entraba en el campo de sus consideraciones 34

• Cuando con­
sideraban de alguna manera estas dificultades, o reflexionaban sobre la 
suerte de los que habían vivido antes de Cristo y aun antes de la Ley, te­
nían suficiente sentido de la voluntad salvífica universal de Dios como 
para dejar abierto que esta salvación podía venir por otros caminos que 
los de la aceptación explícita del evangelio. Los caminos de Dios son 
inagotables, y los Padres pueden construir ingeniosas hipótesis para ex-

JJ Cf. J. RATZINGER, o.c. 387, n°. 24: «Es interesante cómo se atenúa en el texto la 
idea de la 11ecessitas medii respecto de la Iglesia, preparando así el camino para una 
visión más abierta. Habría que distinguir todavía una necesidad procedente de den­
tro, por la misma fuerza de las cosas (intrinseca necessitate), de otra necesidad 
fundada in divina sola institutione, en una disposición histórica positiva (DS 3869). 
De hecho con ello se abandona el concepto de necessitas medii, lo cual me parece en 
todo caso un paso digno de ser notado.» 

" Estas dificultades sólo entraron en consideración cuando hombres como Fran­
cisco de Vitoria reflexionaron sobre los problemas de la evangelización de la Améri­
ca recién descubierta. Cf. sus Relectiones de Indis, 1, prop. 1: <<Los bárbaros no están 
obligados a creer la fe de Cristo al primer anuncio ... de modo que peguen mortal­
mente no creyendo, por series simplemente anunciada ... sin que acompañen mila­
gros o cualquiera otra prueba o persuasión en confirmación de ello ... >> Pero aún en­
tonces sabemos cómo se impuso la práctica de considerar a los indios paganos 
contumaces sólo porque no acataban la fe después de la simple lectura de un «Re­
querimiento» que de ninguna manera podían entender. 
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plicar cómo la gracia de Cristo podía alcanzar a los que no le conocie­
ron. Pero no debería extrañamos que, más que de explorar estos cami­
nos extraordinarios, los Padres se preocupen ante todo de confirmar a 
sus fieles en el inapreciable don de la salvación en Cristo con los medios 
abundantes con que la ofrece la Iglesia. 

De cara al debate atual sobre el tema del valor de las religiones no 
cristianas, parece que deberíamos concluir que los Padres apoyarían la 
tesis de que no hay salvación fuera de la gracia de Cristo, pero dejarían 
abierta la posibilidad de que esta gracia se comunicara por caminos dis­
tintos e inescrutables. 


